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Existe un dogma muy extendido que proclama que el trabajo debe ser algo serio, solemne, duro e incluso desagradable. ¿Reírse en el trabajo? ¡Pero usted qué se ha creído! Eso deberá hacerlo en sus ratos libres, mi querido e ingenuo amigo. Aquí hay que demostrar que somos gente profesional, de paredes grises, procesos cuadriculados y sonrisas escasas. Como decía Henry Ford, padre fundador de la era industrial, “Sólo cuando el trabajo haya terminado puede llegar el juego. Nunca antes.”


Sin embargo, el modelo norteamericano del “serious business” tiene también sus desventajas. Entre ellas está el hecho de que la visión dramática, competitiva y marcial de los “ejecutivos agresivos” fomenta las emociones negativas como el estrés, que no sólo pasan factura a nuestra salud, sino que inhiben la creatividad, degradan las relaciones sociales y en definitiva perjudican el negocio. Por el contrario, sabemos por experiencia que una broma bien afinada puede derretir el hielo en una reunión tensa, comunicar una crítica sin herir sensibilidades, atraer el interés de un cliente o desdramatizar el fracaso de un proyecto. No es ninguna tontería. Y estas intuiciones se han confirmado en diversos experimentos de laboratorio, en los que un vídeo cómico, un chiste o un juego ha sido capaz, en pocos minutos, de producir efectos sorprendentes: reducción del estrés y de las emociones negativas, aumento de la atracción interpersonal, mayor flexibilidad mental y creatividad...

En los últimos veinte años, numerosas empresas han demostrado con los hechos que es posible combinar el humor con el trabajo. La línea aérea norteamericana Southwest Airlines, por ejemplo, es célebre por su estrepitosa falta de solemnidad, evidente en sus hilarantes anuncios publicitarios, en sus vídeos de formación interna (en uno aparece el CEO participando en un “rap” sobre la empresa) y en sus legendarias fiestas de “navidad” (que tan pronto se celebran en Mayo como en Octubre). Durante los vuelos, las azafatas y los pilotos cuentan chistes y bromean con los pasajeros a lo largo del vuelo, relajando los nervios que habitualmente acompañan a los despegues y aterrizajes. Un ejemplo, tomado de las habitualmente soporíferas instrucciones de emergencia: “Este es un vuelo de no fumadores. Si pillamos a alguien fumando, le invitaremos a salir sobre el ala, donde podrán contemplar nuestra película de abordo, Lo que el viento se llevó”. Lo curioso es que con chascarrillos como estos, los pasajeros realmente prestan atención a las instrucciones de emergencia –un objetivo bien serio, al fin y al cabo. El tono informal y jocoso del trabajo en Southwest no está en absoluto reñido con la “seriedad” en el buen sentido: esta empresa ha mantenido el primer puesto en puntualidad, gestión del equipaje y satisfacción del cliente durante años, convirtiéndose en un gigante de las líneas aéreas y en una de las 10 empresas más admiradas de EEUU en cualquier sector, según la revista Fortune. Y lo mejor es que tiene aviones pintados a modo de ballena.


Sin llegar a estos extremos, hay cientos de organizaciones, directivos y profesionales que reconocen el valor del sentido del humor, y que lo aplican diariamente para superar los pequeños y grandes contratiempos, para animar una reunión maratoniana o para animar a un cliente a comprar.  No se trata, necesariamente, de hacer sesiones de risoterapia, de llenar la oficina de juguetes, ni de permitir que el personal pueda surfear (en la web o en el mar) cuando le apetezca –aunque hay empresas que también han hecho esto. La clave más bien es conseguir que el trabajo en sí sea divertido, que las relaciones del equipo humano tengan chispa, que el proyecto empresarial se viva con la emoción de una aventura lúdica, y no con el drama de una tragedia griega. Porque la mitad de la vida se nos va en el trabajo, y la vida, como decía Oscar Wilde, es demasiado importante como para tomársela en serio.

